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			Después de la mayor crisis de seguridad de Estados Unidos, Jonathan Murray y Shelley Brown, dos chicos de doce años, fueron reclutados para formar parte de la Liga de los Chicos Supernormales, una red encubierta que utiliza a los niños más normalillos, sosainas y fáciles de olvidar como espías. ¿Por qué niños aburridos? ¿Por qué no empollones? ¿O cerebritos informáticos? ¿O deportistas de élite? 

			La explicación es muy sencilla: porque la gente los recuerda. A los supernormales, en cambio, no. Son los grandes olvidados de la historia que se pasan toda la vida presentándose una y otra vez a niños que conocen desde la guardería. ¿Por qué? Porque se camuflan. Viven permanentemente en el punto ciego del mundo.
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			20 DE OCTUBRE, 22.28 H. LABORATORIOS EASLETON. LONDRES, INGLATERRA 

			Era una noche fría. Muy fría. Y había niebla. Mucha niebla. Era una de esas noches extrañas en que notas un cosquilleo por la espalda y en que, por razones inexplicables, estás cohibido, incómodo. Los que salían de trabajar correteaban por las calles de Londres, desesperados por llegar a casa lo antes posible. Y, aunque nadie tenía motivos para desconfiar de su vecino, todo el mundo se lanzaba miradas sesgadas por encima del hombro. Una corazonada había empezado a merodear por la conciencia colectiva de la ciudad: la historia nacional estaba a punto de dar un giro inesperado... y no en el buen sentido, claro. 

			En el fondo de un callejón oscuro, vigilando la puerta de los Laboratorios Easleton, había un tipo delgaducho. Bueno, escuálido y esmirriado, para ser más exactos. Vestido con un uniforme de seguridad verde oliva, el guardia, que no tardaríamos en saber que se llamaba Fred, jugueteaba con las monedas que tenía en el bolsillo. 

			—¿Qué ha sido eso? 

			—Oh, por el amor de Dios, Fred. ¿A qué viene ese canguelo? Pareces una adolescente el día de su primera cita —respondió un hombre de mediana edad que más bien parecía un tonel. 

			—Jeffrey, he oído algo. ¡Te lo juro! 

			—Tío, estamos en el maldito centro de Londres, rodeados de miles y miles de personas. Bueno, y no solo personas, seguramente también vivan algunas ratas, cucarachas y... 

			—¡He oído a alguien que respiraba! —lo interrumpió Fred—. Cogía aire, soltaba aire, cogía aire, soltaba aire... 

			—Era tu propia respiración, tío —resolvió Jeffrey, y luego le dio una palmadita en la espalda para tranquilizarlo—. ¡Relájate! Estamos vigilando un laboratorio, no a la reina. Nuestro trabajo es bastante simple: impedir que ratas de biblioteca de tres al cuarto roben el trabajo de nuestras ratas de biblioteca. 

			—Sí, tienes razón —admitió Fred poco convencido—. Las ratas de biblioteca no me dan miedo... nada de miedo... ni siquiera un poquitín... 

			Los Laboratorios Easleton estaban situados en pleno corazón de Londres, pero escondidos en la punta de un callejón muy poco transitado. Tan solo una farola, que no dejaba de parpadear, iluminaba los viejos adoquines de la calle. El bullicio de la ciudad —chirridos de coches, bocinazos de autobuses, sirenas de ambulancia y griterío en general— apenas se oía desde allí. Y lo más curioso de todo era que Fred y Jeffrey jamás habían visto a nadie trabajando allí. 

			Clic. Clac. Clic. Clac. 

			El sonido de aquellos pasos alertó a Fred. 

			—¿Has oído eso? 

			—Pues claro que lo he oído —respondió Jeffrey, y salió al callejón para averiguar quién era—. Es un tío del centro. Seguramente está buscando el coche y se ha perdido. 

			No muy alto. Ni muy bajo. Esbelto. Y vestido con un traje muy elegante. El desconocido se ajustaba perfectamente a la descripción de Jeffrey: un hombre que trabajaba en el centro de Londres y que intentaba recordar dónde había aparcado el coche. 

			Fred meneó la cabeza y murmuró: 

			—No sé qué me está pasando. A lo mejor es por todos esos programas que me trago antes de irme a dormir. Demasiados crímenes. Mamá siempre me decía que era un niño muy sensible. 

			Pero eso no era todo lo que la madre de Fred decía sobre él. Según ella, su hijo tenía el don de la oportunidad. Irónicamente, desde luego. El pobre Fred siempre iba a destiempo. Y vaya si tenía razón, porque justo cuando Fred asumió que acababa de sufrir un ataque de nervios y nada más, el peligro empezó a acercarse. Escondida sobre el tejado de los Laboratorios Easleton, una silueta oscura observaba al dúo de incautos que pululaba por el callejón. Aquella figura, que se había enfundado un mono negro y un pasamontañas, era claramente la de una mujer. Con una eficiencia, precisión y agilidad pasmosas, bajó la cremallera de una bolsa y, en un pispás, montó una pistola de tranquilizantes en la que se leía PROPIEDAD DEL ZOO DE LONDRES.
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			—Tengo que pararles —anunció con voz fría e inexpresiva. Cargó un dardo, centró el punto de mira en Fred y disparó un sedante para caballos que acabó clavándose en el hombro huesudo del guarda de seguridad. 

			—¡Ahhh! —graznó Fred y, un segundo después, perdió el conocimiento y se desplomó en el suelo. 

			—¡Caramba! ¡Está pasando! ¡Las ratas de biblioteca nos atacan! —gritó Jeffrey y cogió la radio que llevaba colgada del cinturón en un intento de proteger a sus ratas de biblioteca. Sin embargo, antes de que pudiera apretar el botón para pedir ayuda, un dardo le agujereó el hombro derecho y le dejó fuera de combate al instante. 

			La desconocida ató una cuerda a la polea del edificio y se deslizó con una soltura increíble. En menos que canta un gallo, es decir, en menos de treinta segundos, se plantó frente a las puertas de los laboratorios. Entonces sacó una bola de plastilina roja y, con cuidado, tomó una huella dactilar de los guardas de seguridad. 

			—Errrg —balbuceó Jeffrey cuando la mujer le abrió la boca, eso sí, después de haberse puesto unos guantes de protección para frotarle el interior de la mejilla con un poco de algodón. 

			Luego hizo lo mismo con Fred. 

			Junto a la puerta de entrada de los laboratorios había una pequeña pantalla de cristal. La desconocida colocó las impresiones de plastilina sobre el cristal y, de inmediato, apareció un mensaje parpadeante que leía IDENTIFICACIÓN CORRECTA. Un segundo después las puertas se abrieron. 

			Una vez dentro del vestíbulo del edificio, pasó los dos algodoncillos por unas ranuras en forma de cilindro. 

			—ADN confirmado —afirmó una voz robótica. 

			Y entonces, por fin, se abrieron las puertas que daban al laboratorio. 

			Pasaron cuatro minutos y siete segundos. La mujer salió del edificio con un diminuto vial de cristal en la mano. El vial estaba marcado con la inscripción MCI-30 y, a decir verdad, sacarlo de allí había sido pan comido. Pero el vial no era lo importante, sino lo que había en su interior: un virus tan peligroso que podía, y no me refiero a una posibilidad, sino a un hecho, acabar con la humanidad. Literalmente.
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			21 DE OCTUBRE, 1.42 H. 10 DE DOWNING STREET. LONDRES, INGLATERRA 

			Una anciana salió escopeteada hacia el pasillo, agitando los brazos como una loca y con un gorro de dormir tapándole la mitad de la cara. 

			—¡Todo el mundo al búnker! ¡Nos están bombardeando! 

			La mujer no dejó de graznar esas palabras hasta llegar a una imponente puerta de madera. Con aquella mano ajada y repleta de manchas, agarró el pomo y, con todas sus fuerzas —léase: todas las fuerzas que una mujer de noventa y tres años puede tener—, lo giró. 

			—¡Todo el mundo al búnker! —chilló el vejestorio al primer ministro del Reino Unido, David Falcon, y a su esposa, que dormían como dos lirones y casi les da un infarto. 

			—Ya te dije que deberíamos poner un cerrojo en esa puerta —se quejó la esposa del primer ministro mientras él se ponía en pie. 

			—Señora Cadogan, la Segunda Guerra Mundial es agua pasada. Se firmó la paz hace décadas. 

			—¿Quién es usted? ¿Y dónde está Churchill, el primer ministro? 

			—Yo soy el primer ministro. 

			—No entiendo nada... 

			David Falcon sacudió la cabeza y soltó un suspiro. 

			—Señora Cadogan, lleva viviendo en el número 10 de Downing Street desde 1939. Es usted una especie de reliquia nacional. Y los años no pasan en vano, querida. Su mente no es lo que era. La Segunda Guerra Mundial se terminó hace ya bastante tiempo, pero por lo visto su memoria se ha quedado atascada en ese período. 

			—¿Me está diciendo que la guerra ha terminado? —preguntó la señora Cadogan con un hilo de voz. 

			—Sí —respondió el primer ministro. 

			—¿Y la hemos ganado? 

			—Bueno, seguimos hablando inglés, ¿no? —contestó él, un poco harto de tanta preguntita. 

			—Sí, supongo que sí —murmuró la señora Cadogan. Luego asintió con la cabeza y se marchó por donde había venido. 

			—Pobre mujer, se pasa las noches merodeando por los pasillos —comentó en voz baja la señora Falcon. 

			Después, los dos volvieron a la cama, impacientes por dormirse de nuevo. Pero antes de que pudieran cerrar los ojos, oyeron otra voz. 

			—Disculpe, primer ministro Falcon, pero se ha producido un incidente que exige su inmediata atención. 

			—¿Qué ocurre ahora? —gruñó el primer ministro y, a regañadientes, se puso la bata y las pantuflas. 

			De mediana edad, con un ojo de cristal, una dentadura de piraña y un cuerpo que gritaba «no he hecho deporte desde que se inventó internet», así era Randolph Dowager. Nadie podía negar que Randolph, el culpable de la segunda interrupción, fuera un tipo de aspecto curioso. 

			—Randolph —farfulló el primer ministro—. Se le ha desencajado, otra vez. 

			—Perdón, señor —respondió Randolph y, de inmediato, sacó un espejo del bolsillo y se ajustó el ojo de cristal. Perdió el ojo en una misión, cuando trabajaba como agente del MI5 (el muy mejor grupo de espionaje del Reino Unido). 

			El gobierno lo consideró un daño colateral nada más —una herida fortuita en un objetivo fortuito—, pero para Randolph era como una medalla de honor. Una medalla que, cada dos por tres, se desencajaba y quedaba mirando al techo. 

			—Y perdón también por despertarle a estas horas. Es inaceptable, soy consciente. 

			—Sí, sí —dijo el primer ministro—. Basta de tantas disculpas. ¡Vaya al grano! 

			—Nina Mitford, una agente del Departamento de Espionaje Adolescente, se ha dado a la fuga. 

			—Entre usted y yo, Randolph —contestó el primer ministro con una sonrisa comprensiva—, los agentes del DEA desaparecen cada dos por tres. Son adolescentes, es decir, que tienen un carácter totalmente imprevisible. Si el día está nublado, se enfadan hasta con el tiempo. 

			—Señor, tal vez no me he explicado bien. La agente Mitford no está en paradero desconocido. Anoche se fugó y, aproximadamente a las 11 de la noche, asaltó los Laboratorios Easleton y robó el vial que contiene el MCI-30. 

			El primer ministro Falcon se tambaleó; le temblequeaban las rodillas. 

			—¿Ha dicho el MCI-30? 

			—Me temo que sí, señor. El DAE y el MI5 están peinando la ciudad en busca de la agente Mitford, pero hasta ahora ni tan siquiera han encontrado el rastro de la chica. 

			—Y no lo encontrarán —dijo el primer ministro, convencido—. La agente Mitford sabe cómo piensan, cómo trabajan. Es imposible rastrear a un agente infiltrado. Vamos a necesitar ayuda. 

			—Señor, ¿está proponiendo que contratemos a un forastero? —preguntó Randolph. 

			—Y no solo un forastero. Un americano —anunció el primer ministro, que ya había empezado a tramar un plan—. Póngame con el presidente de Estados Unidos. 

			 

			 

			22 DE OCTUBRE, 7.02 H. AEROPUERTO DE HEATHROW. LONDRES, INGLATERRA 

			—¿Hola? —dijo Jonathan Murray al salir del avión. Llevaba su conjunto de viaje: pantalón caqui, camiseta blanca y deportivas. Según Jonathan, aquel era un look respetable; era su forma de decirle al mundo que pretendía ser un adulto sensato, de los que respetan el límite de velocidad y llenan el lavavajillas de un modo ordenado y pulcro—. ¿Shells? Habla más alto. No te oigo —continuó. 

			—Gracias por cortarme el rollo, Johno —replicó Shelley Brown mientras se recolocaba su sombrero tirolés—. Estaba narrando mi llegada. 

			—Ah, esa es nueva —murmuró Jonathan. Luego soltó un suspiro e intentó apartarse el flequillo, o mejor dicho, aquel pegote de pelo sudado, de la frente. 

			Shelley se aclaró la garganta y volvió a empezar, esta vez utilizando un tono serio, como el de un presentador de noticias. 

			—Shelley Brown, la Dama del Espionaje Internacional, llega a Londres con una gabardina gris, botas de agua negras y un sombrero tirolés. Joven, atractiva y con un brillo pícaro en la mirada, la joven está dispuesta a comerse el mundo... o a lo mejor solo Londres porque el mundo es demasiado grande para una adolescente de doce años... aunque en ocho meses, cuando ya haya cumplido los trece, quién sabe, tal vez esté preparada y quiera...

			—No eres una dama —la corrigió Jonathan—, sino una dama muy pequeña, es decir, una niña. 

			—Ugh —dijo Shelley, meneando la cabeza—. Tú siempre tan aguafiestas. 

			—Sí, ese soy yo, un aguafiestas profesional —respondió Jonathan sin alterarse en lo más mínimo. Y después señaló un cartel amarillo que indicaba la aduana—. Ha llegado el momento. ¿Quieres que repasemos nuestras identidades? 

			—¿Estudiantes que asisten a una conferencia que se titula «Jóvenes promesas en el Gobierno»? Menudo pel-mazo. Me suena a tostón de los buenos. Todavía estamos a tiempo de seguir adelante con mi idea: veterinarios especializados en tirantes para perros. 

			—Por última vez: somos demasiado jóvenes para ser veterinarios y nadie, repito, nadie en su sano juicio pone tirantes a su perro —explicó Jonathan—. Nuestros padres se tragaron el cuento del embajador, así que no hay de qué preocuparse. El tío de la aduana no sospechará. 

			—Pues yo no estaría tan segura de eso, listillo. Mírame: llevo la palabra «espía» escrita en la frente —dijo Shelley; se metió la mano en los bolsillos de su gabardina, que le iba varias tallas grande por cierto, y dio una vuelta. 

			—Pues yo creía que era sudor —respondió él con cara de póquer. 

			—¿Estás insinuando que sudo mucho? Porque si hay algo que Shelley Brown no hace, es sudar mucho. Menos cuando estoy en una sauna, o comiendo en un bufé libre —farfulló. 

			El agente de la aduana, encerrado en su caseta, hizo un gesto a Jonathan para que se acercara. 

			—Pasaporte, por favor —anunció el agente; examinó la fotografía de Jonathan durante varios segundos y empezó el interrogatorio—. ¿Qué le trae por el Reino Unido...? ¿Cuánto tiempo piensa quedarse en el país...? ¿Tiene familia aquí...? ¿A qué se dedica...? Bienvenido a Londres. Disfrute de su estancia... Siguiente. 

			Ni corta ni perezosa, Shelley se dirigió al agente de la aduana con unos aires de grandeza que Jonathan solo había visto en películas. Contoneo de caderas. El ruido de unos tacones de aguja. Balanceo de brazos. Y, aunque se suponía que debía ser una entrada triunfal, una entrada que gritaba «Hola, mundo. Mírame, aquí estoy», el tipo de la caseta ni siquiera pestañeó. Tampoco se inmutó cuando Shelley se quitó el sombrero tirolés, dejando al descubierto su pelo grasiento y despeinado, se deslizó las gafas de John Lennon por el puente de la nariz y mostró su pasaporte como si fuera un tipo de insignia o emblema. 

			—Shelley Brown, para servirle. 

			—Pasad, niños —dijo el agente de aduana después de poner el sello en sus pasaportes. 

			—¡Pero si no has mirado nuestras fotografías! ¡Ni siquiera nos has hecho una preguntita! —explotó Shelley mientras Jonathan intentaba sacarla de allí a rastras—. ¡Podríamos ser unos malotes, majete! O peor, ¡criminales! ¡Mafiosos! ¡Piratas informáticos! 

			Sin embargo, el agente ni siquiera oyó a Shelley. De hecho, la mayoría de la gente no la oía. La pobre tenía una voz peculiar, una voz que se mimetizaba con el ambiente, que se confundía con un ruido al que nadie prestaba atención. Así que, a menos que alguien estuviera cerca de ella, es decir, pegadito a ella como una lapa, era imposible oírla. Y eso, por supuesto, aún alimentaba más el gran deseo de Shelley: dejar de pasar desapercibida. 
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			—¿A qué ha venido ese numerito, Shells? —preguntó Jonathan de camino a la recogida de equipajes—. Nos reclutaron precisamente por eso, porque no llamamos la atención. 

			—Sí, ya lo sé, pero... 

			—Pero nada —interrumpió Jonathan—. Asúmelo de una vez. Es la vida que nos ha tocado, y punto. La semana pasada mi abuela nos envió su carta familiar anual, una tradición que se remonta a tiempos inmemoriales. ¿Quieres saber lo que decía de mí? «Jonathan Murray sigue vivo.» Una frase que aparecía justo después de un párrafo eterno sobre el viaje de mi prima Elena a Perú, donde construyó casas para los pobres. 

			—Al menos se ajustó a los hechos. Sigues vivo, eso no puedes rebatírselo. 

			—¿Y si me muero y mi abuela ni siquiera se entera? ¿Te lo imaginas? 

			—Oh, pues claro que me lo imagino, Johno. ¿Sabes lo primero que piensa la gente cuando te ve? «Pobre chaval, nadie encontrará su cadáver hasta que empiece a oler a perro muerto» —confesó Shelley, y luego añadió—: A no ser que tengas una plaga de ratas viviendo en tu casa; en ese caso se te comerían enterito; esos bichos no dejarían ni los huesos. Entonces nadie, ningún ser humano del planeta Tierra, se enteraría de que has muerto, y no solo tu abuela. 

			—Este es justamente el tipo de conversación que preferiría que evitaras cuando nos reunamos con el primer ministro —comentó Jonathan—. Por cierto, creo que lo mejor es que vayamos directos al número 10 de Downing Street. 

			—Que sepas que si no tienen servicio de habitaciones las 24 horas, pondré una reclamación. Y estoy hablando muy en serio. 

			—Shells, el número 10 de Downing Street no es un hotel. Es la residencia oficial del primer ministro del Reino Unido. 

			Shelley bizqueó los ojos y lo miró con recelo. 

			—¿Y cómo sabes tú eso? 

			—Todo el mundo lo sabe —respondió Jonathan—. Bueno, casi todo el mundo... 
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			22 DE OCTUBRE, 9.32 H. 10 DE DOWNING STREET. LONDRES, INGLATERRA

			El tipo parecía un enclenque, pero, en realidad, estaba en plena forma. Llevaba un traje azul marino la mar de elegante, hecho a medida por uno de los mejores sastres de la galaxia, y un reloj sencillo pero de precio astronómico. Aquel hombre, que de tanto fruncir el ceño parecía que le habían dado un hachazo en la frente, era justamente lo que Jonathan y Shelley esperaban de un primer ministro: un hombre serio e imponente.

			—Según me ha informado el presidente Arons, vosotros impedisteis la venta de una información confidencial y, además, llevasteis al secuestrador del vicepresidente ante la justicia —comentó el primer ministro Falcon en un tono solemne y formal, como si estuviera ante la mismísima reina de Inglaterra. 

			—Para ti quizá sea el vicepresidente, pero para mí es Carl, un amigo de toda la vida —dijo Shelley con orgullo y luego se sentó sobre el escritorio del primer ministro. 

			—En honor a la verdad, señor, creo que debería saber que el mejor amigo de aquí mi compañera Shelley es un pez —se entrometió Jonathan—. Si le estrecha la mano, le considerará su nuevo muy mejor amigo. 

			—Corregidme si me equivoco, por favor. ¿Vosotros sois los responsables del éxito de la misión que acabo de mencionar? —preguntó el primer ministro con un pelín de escepticismo. 

			—Sí, señor —confirmó Jonathan, y luego se mordió la lengua para no añadir «Lo conseguimos de chiripa». 

			—Bien —respondió el primer ministro, y asintió con la cabeza—. No me gusta tener que pedir ayuda al gobierno de Estados Unidos. Pero la situación en la que me encuentro, muy delicada y peligrosa, no me ha dejado otra opción. 

			—PM, ¿te importa que te llame PM? 

			—Por favor, no empieces —murmuró Jonathan a su compañera. 

			—Oh, a mí me chiflaría que me llamaran «Delicada y Peligrosa». Lástima que a los menores de edad no nos dejen cambiarnos el nombre sin el permiso de nuestros padres, si no ya lo habría hecho hace tiempo. 

			De repente, la rigidez y solemnidad del primer ministro Falcon desaparecieron; aquel par de mocosos le habían dejado completamente fuera de juego. Miró a Jonathan y arqueó las cejas, como si esperara que dijera algo. 

			—Esto... A mí llámeme Jonathan, sin más —dijo él—. No tengo apodo, lo cual es una suerte si tenemos en cuenta los nombres que barajaban mis padres cuando nací... Flash, Bendición, Río... ¿En qué estarían pensando? Habría sido el hazmerreír del colegio. 

			—Toda la razón, Johno. Frank, Larry, esos habrían tenido un pase... —añadió Shelley. 

			—No querría ofenderos, pero... —empezó el primer ministro. 

			Shelley alzó la mano izquierda. 

			—Ah, no te preocupes. Algo muy gordo tienes que decir para ofendernos, ¿verdad, Johno? 

			—Cierto. De hecho, nuestra tolerancia a burlas y humillaciones es uno de nuestros fuertes. 

			—Me da la sensación de que sois dos críos rematadamente ineptos —declaró el primer ministro Falcon sin andarse con rodeos. 

			—¿«Ineptos»? ¿Qué quieres decir? ¿Que no tenemos ni pajolera idea de lo que hacemos? —preguntó Shelley.

			—Eso mismo —respondió el primer ministro. 

			—Bueno, es que esa es la gracia. Señor, aquí mi compañera y yo no somos buenos en nada —explicó Jonathan. 

			—Lo siento, pero discrepo. Aquí servidora tiene varios talentos ocultos.

			—Qué va —corrigió Jonathan, tajante—. Pero lo que sí tenemos es un don extraordinario: nos camuflamos sin necesidad de disfraces, pasamos desapercibidos y esquivamos cualquier radar, por muy sofisticado que sea. ¿Por qué? Porque somos del montón, normales y supernormales. En palabras del propio Hammett Humphries, jefe de operaciones de la Liga, vivimos en el punto ciego del mundo. 

			—Y ese punto ciego nos da acceso a todo —añadió Shelley. Después, se quitó las gafas y miró al primer ministro inglés a los ojos—. Quizá ahora me tome por una chiflada, pero al final deseará que todos sus espías sean tan supernormales como nosotros. 

			—Qué teoría tan interesante. Contratar a agentes no por sus talentos ni por sus logros, sino por su capacidad de pasar inadvertidos —murmuró el primer ministro. 

			—Le hemos salvado el pellejo a nuestro gobierno; de no haber sido por nosotros, se habría liado una muy gorda. Y, si nos deja, haremos todo lo posible por ayudarle —prometió Jonathan. 

			El primer ministro se quedó mirando al chaval varios segundos; luego se volvió hacia Randolph y asintió con la cabeza. 

			—Hace un par de noches, una agente del Departamento de Espionaje Adolescente, Nina Mitford para los amigos, desertó —desveló Randolph y dejó una fotografía de la chica sobre la mesa—. Desconectó su dispositivo de localización, apagó el teléfono móvil y luego se coló en un laboratorio especializado en experimentos de pacotilla... con una excepción. 

			—Ooohhh —exclamó Shelley, que no dudó en tomarse la confianza de sentarse sobre la mesa—. Esto empieza a ponerse interesante. 

			—Para que podáis entender bien la historia, antes debo hablaros del quiropterólogo —dijo Randolph—. Un quiropterólogo es alguien que estudia los murciélagos. 

			—Esa aclaración sobraba, Randolph. ¿Quién diablos no sabe qué es un quiropterólogo? Por favor... —replicó Shelley. Jonathan puso los ojos en blanco. 

			—El quiropterólogo en cuestión, el doctor Kashef, era de sobras conocido entre la comunidad de investigadores por varias razones, entre ellas porque era un genio, y así lo demostraba su CI de ciento sesenta. Pero hace unos meses, durante uno de sus viajes a África, le mordió una mutación hasta entonces desconocida del murciélago de la fruta, una especie bastante común. En cuestión de semanas, estaba irreconocible. Se distraía con una mosca, parecía confuso y no lograba mantener la concentración durante más de cinco segundos. No me andaré con rodeos, chicos, se volvió menos inteligente, treinta puntos de CI, para ser exactos. Así pues, todo apunta a que esa mutación de murciélagos transportaba un virus que ataca el lóbulo frontal del cerebro humano, alterando así la capacidad de concentración y la inteligencia de la víctima. El virus se contagia por la saliva. Y aunque exterminamos esa pequeña colonia de murciélagos, decidimos traer unas gotas del virus a nuestro país para analizarlo. 

			—Así que el tal doctor Kashef besó un murciélago... porque eso fue lo que ocurrió, ¿verdad? Mira, yo no le voy a juzgar; a todos se nos va la pinza de vez en cuando. Un día, durante un apagón, saqué a los hámsteres de mi hermana de la jaula y empecé a perseguirlos como si fuera un león por toda la casa... Me convertí en un animal salvaje, te lo juro... hasta que volvió la luz. Entonces me postré frente a la tele y continué viendo Gran Hermano, como si nada —explicó Shelley.

			Ante aquella anécdota, el primer ministro le murmuró a Randolph entre dientes: 

			—Me aterraba perder a las mentes más privilegiadas del país, pero ahora se abre un frente aún más preocupante: ¿qué ocurrirá con los cabezas huecas? 

			Randolph se limitó a asentir con la cabeza y, de repente, se oyó un crujido en el interior del único armario que había en el despacho del primer ministro. Aquel ruidito dio paso a un estruendo monumental que inquietó a todos. 

			—Por favor, no me digas que volvemos a tener una invasión de roedores —se quejó el primer ministro; un segundo después, la puerta se abrió. Tras ella apareció un tipo alto, con un traje gris de raya diplomática y el pelo engominado hacia atrás, como si una vaca acabara de darle un buen lametazo. 

			—¡Randolph, avisa a seguridad! —gritó el primer ministro, que se levantó de su silla de un brinco. 

			—¡Hammett! —chillaron Shelley y Jonathan a coro. Hammett se metió un palillo en la boca y salió del armario, metafóricamente hablando, claro está. 

			—Olvídate de la seguridad, primer ministro —dijo Hammett mientras se acercaba a la mesa con la mano derecha extendida—. Me llamo Hammett, con doble te. Hammett Humphries. 
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			—¿El jefe de operaciones de la Liga de los Chicos Supernormales? —preguntó el primer ministro. 

			—El mismo que viste y calza —contestó Hammett, y se sacó el palillo de la boca. 

			—Ya. ¿Y qué demonios hacías escondido en mi armario? —preguntó el primer ministro y luego dio un puñetazo sobre la mesa. 

			—Tranquilízate, fiera —contestó Hammett con una sonrisita astuta—. No me andaré con rodeos: aunque a simple vista estos dos parezcan un par de panolis, son tu salvación, te lo garantizo. Sin embargo, los supernormales pueden ser como elefantes en una cacharrería. No se les puede dar carta blanca, por lo que el presidente Arons ha estimado oportuno que viaje a Londres, solo por si acaso. 

			—Está bien; acepto que sus espías necesiten una niñera, pero eso no explica qué estaba haciendo en el armario —ladró Randolph. 

			—¿Qué puedo decir? Me gusta entrar a lo grande —respondió Hammett y, en ese preciso instante, una pelirroja vestida con el clásico uniforme de enfermera salió del armario. 

			—La inundación del Támesis de 1928 mató a catorce personas. Grises e hinchados; así quedaron los cadáveres cuando los sacaron del río —anunció aquella mujer de rostro adusto y severo. 

			—Pero ¿de dónde narices ha salido ahora este personaje? —se quejó el primer ministro Falcon; aquel desfile improvisado no le había hecho ni pizca de gracia. 

			—Te presento a mi compañera, la Enfermera Maidenkirk. Es una profesional de los pies a la cabeza, pero no es la alegría de la huerta. Solo sabe explicar historias de miedo —comentó Hammett. 
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